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LA VIDA PÚBLICA DE JESÚS
I.- HIERVE LA SANGRE EN LAS VENAS
(II, 920-964, pg 775-798)

1. LOS PRIMEROS SÍNTOMAS 
El incendio de la divina caridad que ardía en el pecho de nuestro Redentor y Maestro estaba como encerrado y violento hasta el tiempo oportuno en que había de manifestarse, desabrochando el pecho por medio de la predicación y milagros patentes a los hombres. Como dice Salomón, el fuego en el pecho no se puede esconder sin que se abrasen los vestidos; del pecho de nuestro Salvador salían algunas centellas y luces en todas las obras que hizo desde su encarnación. Pero en comparación de lo que a su tiempo había de obrar y de la inmensa llama que ocultaba, siempre estaba encerrado y disimulado. 

Había llegado ya su Majestad a la edad de la perfecta adolescencia y, a nuestro modo de entender, ya no podía resistir tanto, ni detener el ímpetu de su amor en santificar a los hombres. Afligíase mucho, oraba, ayunaba y salía más a los pueblos y a comunicar con los mortales, y muchas veces pasaba las noches en los montes en oración. Solía detenerse dos y tres días fuera de su casa sin volver a su Madre santísima.

La prudentísima Señora ya en estas salidas y ausencias de su Hijo comenzaba a sentir sus trabajos y penas que se iban acercando; su alma y corazón eran traspasados del cuchillo que prevenía su piadoso y devoto afecto; y convertíase toda en incendio divino y enardecida en actos tiernos y amorosos de su Amado. La gran Señora proponía su dolor a los ángeles sus vasallos y les pedía fuesen a su Hijo y Señor y le trajesen nuevas de sus ocupaciones y ejercicios.

Y cuando volvía Su Majestad le recibía postrada en tierra y le adoraba y daba gracias por los beneficios que había derramado en los hombres. Le servía, y como madre amorosa procuraba aliviarle y prevenirle algún pobre regalo, de que la humanidad santísima necesitaba como verdadera y pasible; porque sucedía haber pasado dos o tres días sin descanso, sin comer y sin dormir.

2. LA OFERTA DE LA MADRE Y LA ACEPTACIÓN DEL HIJO
La gran Reina habló a su Hijo y le dijo:

-Señor mío, verdadero y sumo bien de las almas: veo ya -lumbre de mis ojos- que vuestro ardentísimo amor que tenéis de los hombres no descansa ni sosiega sin emplearse en procurarles su salud eterna. Pero (oh dulcísimo amor mío! Yo deseo que todos los mortales correspondieran a vuestra solicitud y fineza de caridad. Aquí está, Señor, vuestra esclava preparado el corazón para emplearse todo en vuestro mayor agrado y ofrecer la vida, si fuere necesario, para que en todas las criaturas se consigan los deseo de vuestro ardentísimo amor

Este ofrecimiento hizo la Madre de misericordia, movida por la fuerza de su inflamada caridad, que no quería que se malograse ninguna de las almas. Y con esta inefable caridad deseaba ayudar al Señor o, por mejor decir, a los hombres, que habían de oír su divinas palabras y ser testigos de los obras.

Al ofrecimiento de la amorosa Madre respondió el Hijo:

-Madre y amiga mía, ya llega el tiempo en que me conviene, conforme a la voluntad de mi Padre, comenzar a disponer algunos corazones para que reciban la luz de mi doctrina y la salud humana. En esta obra quiero que me acompañéis siguiéndome. Y pedir a mi Padre encamine con su divina luz los corazones de los mortales para que admitan la ciencia que les daré.

Con esta exhortación de Cristo se dispuso la beatísima Madre a seguirle y acompañarle, como deseaba, en sus jornadas. 

Pocas personas acompañaban y seguían al Salvador y a su Madre santísima en estos primeros años, porque no era tiempo de llamarlos a la escuela de su doctrina, y así los dejaba en sus casas informados con la divina luz y mejorados en ella.

3. EL PRECURSOR APARECE EN ESCENA
Muerta Isabel, Juan perseveró en la soledad del desierto, sin salir de él hasta el tiempo determinado por divina sabiduría; vivía más vida angélica que humana, más de serafín que de hombre terreno. Su conversación fue con los ángeles y con el Señor de todo lo criado, y jamás estuvo ocioso, continuando el amor que comenzó en el vientre de su madre.

No fue pequeño beneficio que la divina Señora le enviase muchos días la comida hasta que el niño Juan tuvo siete años; y desde esta edad hasta que tuvo nueve años le enviaba sólo pan, y a los nueve años cumplidos cesó este beneficio de la Reina; porque conoció en el Señor que era su voluntad y deseos del mismo santo que en lo restante comiese raíces, miel silvestre y langostas; pero aunque le faltó el regalo de la comida por mano de la Reina, siempre continuó enviándole sus ángeles para que le consolasen y diesen noticia de las ocupaciones y empleos que el Verbo humanado obraba.

Este gran favor fue necesario para que san Juan tolerase la soledad; no porque el horror de ella le causase hastío, pues para hacérsela deseable y muy dulce era suficiente su santidad; sino para el amor amor ardentísimo que tenía a Cristo y a su Madre santísima no le hiciese tan molesta la ausencia y privación de su conversación y vista, que deseaba como santo y agradecido. Y no hay duda de que le fuera de mayor dolor detenerse en este deseo, que sufrir las inclemencias, ayunos, horror de las montañas...., si no le recompensara la divina Señor y amantísima tía esta privación con los continuos regalos que le diesen nuevas de su amado.


Llegó el tiempo destinado por la eterna Sabiduría en que la voz del Verbo humanado, que era Juan, se oyese clamar en el desierto. Y salió a la ribera del Jordán, predicando el bautismo de penitencia para alcanzar la remisión de los pecados y disponer y preparar los corazones para que recibiesen al Mesías prometido y esperado tantos siglos. Salió de la soledad el nuevo predicador Juan, vestido de unas pieles de camellos, ceñido de una cintura o correa también de pieles, descalzo el pie por tierra, el rostro macilento y extenuado, el semblante gravísimo y admirable, y con incomparable modestia y humildad severa, el ánimo invencible y grande, el corazón infalmado en la caridad de Dios y de los hombres; sus palabras eran vivas, graves y abrasantes, como centellas de un rayo despedido del brazo poderoso de Dios y de su ser inmutable y divino, apacible para los mansos, amable para los humildes, terrible para los soberbios, admirable espectáculo para los ángeles y hombres; y tal predicador, como instrumento del Verbo humanado y como le había menester aquel pueblo hebreo, duro, ingrato y pertinaz, con gobernadores idólatras, con sacerdotes avarientos y soberbios, sin luz, sin profetas, sin piedad, sin temor de Dios, después de tantos castigos y calamidades; y para que en tan miserable estado se le abriesen los ojos y el corazón para conocer y recibir a su Reparador y Maestro.

II. EL REGALO MÁS PRECIADO
1. EL AMOR GRATUITO DE MADRE
El amor que nuestra gran Reina y Señora tenía a su Hijo era la regla por donde se medían otros afectos y operaciones de la divina Madre, el gozo y el dolor que según diferentes causas padecía. Para me dir este ardiente amor no hay regla manifiesta; lo que se puede decir por circunloquios, símiles y rodeos es lo menos que en sí comprende este divino incendio. Le amaba como a Hijo del eterno Padre, igual con él en el ser de Dios y en sus infinitas perfecciones y atributos. Amábalo como a Hijo propio y natural, y sólo Hijo suyo en el ser humano, formado de su misma carne y sangre. Amábale porque en este ser humano era el Santo de los Santos y causa meritoria de toda santidad; era el más obediente y más Hijo de su Madre, el más glorioso honrador y bienhechor para ella, pues la levantó con ser su Hijo a la suprema dignidad entre las criaturas, la mejoró entre todas y sobre todas con los desoros de la divinidad, con el señorío de todo lo criado, con los favores, beneficios y gracias que a ninguna otra se le pideran dignamente conceder.

No tenía su corazón impedimento, porque era cándido y purísimo; no era ingrata, porque era profundísima en humildad y fidelísima en corresponder; no remisa, porque era vehemente en el obrar con la gracia y toda su eficacia; no era tarda sino diligentísima; no olvidada, porque su memoria era constante y fija en guardar los beneficios, razones y leyes del amor. Estaba en la esfera del mismo fuego y en la escuela del verdadero Dios de amor en compañía de su Hijo; y nada le faltaba a esta finísima amante para que no llegase al modo del amor que es amar sin modo ni medida. 

Estando, pues, esta luna hermosísima en su pleno, mirando al Sol de justicia de hito en hito por espacio de casi 30 años; habiéndose levantado como divina aurora a lo supremo de la luz, a lo ardiente del amoroso incendio del día clarísimo de la gracia, transformada en su querido Hijo y correspondida de recíproca dilección, favores y regalos... sucedió que oyó una voz del Padre eterno que la llamaba como al patriarca Abraán para que le ofreciese en sacrificio al depósito de su amor y esperanza, su querido Isaac.

2. EL CORAZÓN MAGNÁNIMO
No ignoraba la prudentísima Madre que se acercaba en plazo de la paga en que había de satisfacer su Hijo la deuda de los hombres. Pero con la posesión del bien que la hacía tan bienaventurada, todavía miraba como de lejos la privación aún no experimentada.

Pero llegada la hora. Sin turbación y con magnánimo corazón respondió al Muy Alto y le dijo:

-Rey eterno y Dios omnipotente, de sabiduría y bondad infinita, todo lo que tiene ser, fuera de vos, lo recibió y lo tiene de vuestra liberal misericordia y grandeza y de todo sois Dueño y Señor independiente. Pues (cómo a mí, vil gusanillo de la tierra, mandáis que sacrifique y entregue a vuestra disposición divina el Hijo que con vuestra inefable dignación he recibido? Vuestro es, eterno Dios y Padre; y si yo le vestí la forma de siervo en mis entrañas de mi propia sangre, si le alimenté a mis pechos, si le administré como Madre, también recibí de vos todo lo que soy y pude darle. Pues (qué me resta que ofreceros que no sea más vuestro que mío? Con él me vinieron todos los bienes juntos y por su mano recibí inmensos dones y honestidad. Es virtud de mi virtud, sustancia de mi espíritu, vida de mi alma y alma de mi vida, con que me sustenta la alegría con que vivo; y fuera dulce ofrenda si le entregara sólo a vos que conocéis su estimación, pero (entregarle a disposición de vuestra justicia y para que se ejecute por mano de sus crueles enemigos a costa de su vida! grande es, Señor altísimo, para el amor de madre la ofrenda que pedís, pero no se haga mi voluntad sino la vuestra. Consígase la libertad del linaje humano, quede satisfecha vuestra equidad y justicia, manifiéstese vuestro infinito amor, sea conocido vuestro nombre y magnificado de todas las criaturas. Yo entrego a mi querido Isaac para que con verdad sea sacrificado, ofrezco al Hijo de mis entrañas para que según el inmutable decreto de vuestra voluntad pague la deuda contraída, no por él sino por los hijos de Adán, y para que se cumpla en él todo lo que vuestros profetas por vuestra inspiración tienen escrito y declarado.

Este sacrificio de María santísima fue el mayor y más aceptable para el eterno Padre de cuantos se habían hecho, ni se harán hasta el fin del mundo, fuera del que hizo su mismo Hijo, con el que fue uno mismo el de la Madre en la forma posible. Y si lo supremo de la caridad se manifiesta en ofrecer la vida por lo que se ama, sin duda pasó María santísima esta línea y el término del amor con los hombres. Y no hay otra regla en las criaturas por donde medio el amor de esta divina Señora con los hombres más de la del mismo Padre eterno, que tanto amó al mundo que le dio su Hijo unigénito. Esto mismo parece que en su modo hizo nuestra Madre de misericordia; pues la redención humana había de ser mediante el consentimiento de la Madre con la voluntad del Padre eterno. Tan obligados como esto nos tiene María santísima a los hijos de Adán.

3. LA RECOMPENSA SERENA
Admitida la ofrenda de esta gran Señora por la beatísima Trinidad, fue conveniente que la remunerase y pagase de contado con algún favor tal que la confortase en su pena, la corroborase para las que aguardaba y conociese con mayor claridad las razones de la voluntad del Padre. Y en el sereno y luz del mismo Dios conoció de nuevo la inclinación del sumo bien a comunicar sus tesoros infinitos a las criaturas racionales por medio de la redención que obraría el Verbo humanado y la gloria que de esta maravilla resultaría entre las mismas criaturas para el nombre del Altísimo. Con esta nueva ciencia de los sacramentos ocultos, el Señor la confortó con aquel verdadero pan de vida y entendimiento, para que con invencible esfuerzo asistiese al Verbo humanado en las obras de la redención y fuese coadjutora y cooperadora en ella, en la forma en que lo disponía la infinita Sabiduría.

4. LÁGRIMAS DE DESPEDIDA
Luego, determinó su Hijo santísimo salir al bautismo y ayuno del desierto. Llamóla Su Majestad y la dijo hablándola como hijo amantísimo y con demostraciones de dulcísima compasión:

-Madre mía, el ser que tengo de hombre verdadero recibí de sola vuestra sustancia y sazngre, de que tomé forma de siervo en vuestro virginal vientre, y después me habéis criado a vuestros pechos y alimentándome con vuestro sudor y trabajo; por estas razones me renconozco por más Hijo y más vuestro que ninguno lo fue de su madre ni lo será. Dadme vuestro beneplácito para que yo vaya a cumplir la voluntad de mi eterno Padre. Ya es tiempo de que me despida de vuestro regalo y dulce compañía y dé principio a la obra de la redención humana. Acábase el descanso y llega ya la hora de comenzar a padecer por el rescate de mis hermanos los hijos de Adán. Pero esta obra de mi Padre quiero hacer con vuestra asistencia, y en ella seáis compañera y coadjutora mía; y aunque ahora es forzoso dejaros sola, mi bendición eterna quedará con vos y mi cuidadosa, amorosa y poderosa protección; después volveré a que me acompañéis y ayudéis en mis trabajos, pues lo he de padecer en la forma de hombre que me disteis.

Con estas razones echó el Señor los brazos en el cuello de la ternísima Madre, derramando entrambos muchas lágrimas, como maestros en la ciencia del padecer.

La divina Madre respondió a su Hijo con incomparable dolor y reverencia:

-Hijo mío sois y en vos está empleado todo el amor y fuerzas que de vos he recibido y lo íntimo de mi alma. Mi vida fuera poco para guardar la vuestra; recibidla, Hijo mío y dueño de todo mi ser. Mayor tormento fuera para mí que padeciérades sin acompañaros en los trabajos y en la cruz. 

Pidióle la amantísima Madre llevase algún alimento de casa, o que se lo enviaría donde estuviese; nada de esto admitió el Salvador, dando luz a la Madre de lo que convenía. 

Salieron juntos hasta la puerta de su pobre casa, y el divino Maestro comenzó su jornada para el Jordán, saliendo como buen pastor a buscar la oveja perdida y volverla sobre sus hombros.

5. EL SILENCIO DEL PORQUÉ Y DEL PARAQUÉ
No puedo yo dignamente ponderar el dolor de María santísima en esta despedida, ni tampoco la compasión del Salvador, porque todo encarecimiento y razones son muy cortas y desiguales para manifestar lo que pasó por el corazón de Hijo y Madre. Y como ésta era una de las partes de sus penas y aflicción, no fue conveniente moderar los efectos del natural amor recíproco de los Señores del mundo. Y no se moderó este dolor con apresurar los pasos nuestro divino Maestro, llevado de la fuerza de su inmensa caridad, ni el conocerlo así la amantísima Madre; todo esto aseguraba más los tormentos que le esperaban y el dolor de su conocimiento.

-(Oh amor mío dulcísimo!, (cómo no sale al encuentro la ingratitud y dureza de nuestros corazones para deteneros?. (cómo el ser los hombres inútiles para vos, a más de su grosera correspondencia, no os embaraza? (Oh eterno bien y vida mía!, sin nosotros seréis tan bienaventurado como con nosotros, tan infinito en perfecciones, santidad y gloria, y nada podemos añadiros. Pues (por qué, amor mío, tan cuidadoso las buscáis y solicitáis? (por qué tan a costa de dolores y de cruz procuráis el bien ajeno? Sin duda que vuestro incomparable amor y bondad le reputa por propio y sólo nosotros le tratamos como ajeno para vos y nosotros mismos.


III.- LA HORA CERO: la opción decisiva
1. CAMINO DEL JORDÁN
Dejando nuestro Redentor a su amantísima Madre en Nazaret y en su pobre morada, prosiguió hacia el Jordán. Y a los primeros pasos que dio nuestro divino Redentor desde su casa, levantó los ojos al eterno Padre y le ofreció todo lo que de nuevo comenzaba a obrar por los hombres: los trabajos, los dolores, pasión y muerte en cruz, y el natural dolor que sintió como Hijo verdadero y obediente a su Madre en dejarla y privarse de su dulce compañía. Iba el Señor de las criaturas solo, sin aparato, sin ostentación ni compañía, el supremo Rey de los reyes desconocido y no estimado de sus mismos vasallos, y tan suyos que por sola su voluntad tenían el ser y conservación, y su real recámara era la extrema y suma pobreza y desabrigo.

Antes de llegar a la presencia del Bautista, envió el Señor al corazón del santo nueva luz y júbilo que mudó y elevó su espíritu; y reconociendo san Juan estos nuevos efectos dijo admirado:

-(Qué misterio es éste y qué presagios de mi bien? Porque desde que conocí la presencia de mi Señor en el vientre de mi madre, no he sentido tales efectos como ahora. (Si viene por dicha o está cerca de mi el Salvador del mundo?

Y en virtud de esta nueva luz dio los testimonios que refiere el evangelista San Juan.

Llegó, pues, Su Majestad entre los demás y pidió a san Juan el bautizarse como a uno de los otros, y el Bautista le conoció y deteniéndose le dijo:

-Yo he de ser bautizado, (y vos, Señor, a pedirme el bautismo?

En esta resistencia que intentó el Bautista de bautizar a Cristo nuestro Señor y pedirle el bautismo, dio a entender que le conoció por verdadero Mesías.

Acabado de bautizar se abrió el cielo y descendió el Espíritu Santo en forma visible de paloma sobre  su cabeza y se oyó la voz del Padre que dijo:

-Éste es mi Hijo amado, en quien tengo yo mi agrado y complacencia.

Esta voz del cielo la oyeron muchos de los circunstantes; y fue este testimonio el mayor que pudo darse de la divinidad de nuestro Redentor. Y quiso el Padre ser el primero que desde el cielo testificase la divinidad de Cristo, para que en virtud de su testificación quedasen autorizadas todas cuantas después se habían de dar en el mundo. Tuvo también otro misterio esta voz del Padre, que fue como volviendo por el crédito de su Hijo y recompensándole la obra de humillarse al bautismo, que servía al remedio de los pecados, de que el Verbo humanado estaba libre, pues era impecable.

Volviendo ahora a mi intento y a las obras de nuestra gran Reina y Señora, luego que fue bautizado su Hijo santísimo, le dieron noticia de todo lo sucedido en el Jordán los santos ángeles que asistían al mismo Señor. Por todos estos misterios del bautismo, hizo la prudentísima Madre nuevos himnos y cánticos de alabanza del Altísimo y del Verbo humanado. Y por los actos de humildad y peticiones que hizo el divino Maestro, imitóle ella haciendo otros muchos. Pidió con fervorosísima caridad por los hombres, para que se aprovechasen del sacramento del bautismo y para su propagación por todo el mundo; y convidó luego a los cortesanos celestiales para que la ayudasen a engrandecer a su Hijo santísimo por haberse humillado a recibir el bautismo.

2. LA GRAN PRUEBA
No quiso el divino Maestro de la santidad comenzar la predicación sin haber alcanzado primero el triunfo de nuestros enemigos y nos diese las primeras lecciones de la vida cristiana. Y no obstante que Su Majestad era superior infinitamente al demonio, quiso como hombre santo y justo vencer los vicios y a su autor, ofreciendo su humanidad a la tentación.

Prosiguió Cristo nuestro Señor su camino al desierto, después que se despidió del Bautista. Llegó al puesto que su voluntad llevaba prevenido, dio gracias al eterno Padre por las obras de su divina diestra y haberle dado aquel puesto y soledad acomodado para su retiro; y al mismo desierto agradeció, en su modo, por aceptarle y haberle recibido para guardarle escondido del mundo el tiempo que convenía. Muchos animales silvestres vinieron a donde estaba su Criador y con admirable instinto le reconocían con bramidos y otros movimientos; más demostraciones hicieron las aves del cielo, que con diversos y dulces cantos le manifestaban gozo y festejaban a su modo el verse favorecidas con tenerle por vecino del yermo y que le dejase santificado con su presencia real y divina.

Comenzó Su Majestad el ayuno por los cuarenta días que perseveró en él. Y como un amoroso padre de muchos hijos, nuestro amoroso Padre y Hermano Jesús pagaba nuestras deudas y satisfacía por ellas: en recompensa de nuestra soberbia ofreció su profundísima humildad; por nuestra avaricia, la pobreza voluntaria y desnudez; por las torpes delicias ofreció su penitencia y aspereza; y por la ira y venganza, su mansedumbre y caridad con los enemigos; por nuestra pereza y tardanza, su diligentísima solicitud, y por las falsedades de los hombres y sus envidias ofreció en recompensa la candidísima y colombina sinceridad, verdad y dulzura de su amor y perdón para los hijos.

Luego que la gran Reina tuvo noticia de que estaba nuestro Salvador en el camino del desierto y de su intento, cerró las puertas de su casa, sin que nadie entendiera que estaba en ella; los mismos vecinos

pensaron se había ausentado como su Hijo. Estuvo cuarenta días sin salir de allí y sin comer cosa alguna como sabía que tampoco lo hacía su Hijo santísimo. Y en esta imitación de Cristo nuestro Señor cooperó la divina Reina a todas las oraciones e impetraciones que hizo el Salvador; de manera que Cristo como Redentor nos mereció tantos bienes y recompensó y pagó nuestras deudas condignísimamente, María santísima como su coadjutora y Madre nuestra interpuso su misericordiosa intercesión con él y fue medianera cuanto era posible a pura criatura.

3.  OPTÓ POR SER FIEL
Dejó Cristo nuestro Salvador a Lucifer en su engaño de que le juzgase por puro hombre, aunque muy justo y santo, para que con esto adelantase su esfuerzo y malicia para la batalla. Y comenzó el duelo en aquella campaña del desierto con la mayor valentía. Y para entrar como hombre en la batalla hizo oración al Padre y dijo a Su Majestad:

-Padre mío y Dios eterno, con mi enemigo entro en la batalla para quebrantar sus fuerzas y soberbia contra vos y contra mis queridas almas. Suplícoos, Padre mío, os acordéis de mi pelea y victoria cuando los mortales sean afligidos del enemigo común, y que alentéis su flaqueza para que en virtud de este triunfo le consigan ellos, y con mi ejemplo se animen y conozcan el modo de resistir y vencer a sus enemigos.

   
Manifestóse Lucifer representándose en forma humana muy refulgente, como ángel de luz. Y reconociendo y pensando que el Señor con tan largo ayuno estaba hambriento le dijo:

-Si eres Hijo de Dios, convierte estas piedras en pan con tu palabra.

Si era Hijo de Dios era lo que más cuidado le podía dar y por eso deseaba algún indicio. Pero el Salvador del mundo le respondió:

-No vive el hombre con solo pan, sino también con la palabra que procede de la boca de Dios. 

El demonio no penetró el sentido en que lo dijo el Señor, porque entendió que sin pan ni alimento corporal podía Dios sustentar la vida del hombre. Pero el sentido del divino Maestro comprendió más, porque fue decirle:

-Este hombre con quien tú hablas vive en la Palabra de Dios que es el Verbo divino, a quien hipostáticamente está unido.

Y aunque el demonio deseaba saber esto mismo, no mereció entenderlo porque no quiso adorarle.

Hallóse atajado Lucifer con la fuerza de esta respuesta, pero no quiso mostrar flaqueza ni desistir de la pelea. Y el Señor con su permisión dio lugar a que le llevase a Jerusalén, donde le puso sobre el pináculo del templo. Y propúsole que si le viesen caer de tan alto sin recibir lesión, le aclamaran por grande, milagroso y santo. Y valiéndose de la Escritura le dijo:

-Si eres Hijo de Dios, arrójate de aquí abajo; que está escrito: Los ángeles te llevarán en palmas, como se lo ha mandado Dios, y no recibirás daño alguno.

Acompañaban a su Rey los espíritus soberanos, admirados de la permisión divina en dejarse llevar por manos de Lucifer, sólo por beneficio que de ellos había de resultar a los hombres.  Con el príncipe de las tinieblas fueron innumerables demonios a aquel acto; este día quedó el infierno casi despoblado para acudir a esta empresa.

Respondió el autor de la sabiduría:

-También está escrito: No tentarás a tu Dios y Señor.

En estas respuestas estaba el Redentor del mundo con incomparable mansedumbre, profundísima humildad y tan superior al demonio en la majestad y entereza, que con esta grandeza se turbó más aquella indoméstica soberbia de Lucifer.

Pero con todo eso intentó otro nuevo ingenio de acometer al Señor del mundo por ambición. Y para esto le llevó a un alto monte, donde se descubrían muchas tierras, y alevosa y atrevidamente le dijo:

-Todas estas cosas que están a tu vista te daré, si postrado en tierra me adorares.

(Exhorbitante arrogancia y más que insania, mentira y alevosía falsa! Porque ofreció lo que no tenía, ni podía dar a nadie; pues la tierra, los orbes, los reinos, principados, tesoros y riquezas, todo es del Señor.

A esta propuesta respondióle Su Majestad con imperioso poder:

-Vete de aquí, Satanás, que escrito está: a tu Dios y Señor adorarás y a él sólo servirás.

En esta palabra quitó el Señor al demonio el permiso que le había dado para tentarle y con imperio poderoso dio con Lucifer y todas sus cuadrillas en lo más profundo del infierno.

Nuestro divino vencedor confesó al eterno Padre y le engrandeció con divinos cánticos, loores y hacimientos de gracias por el triunfo que le había dado del enemigo común del linaje humano. Y con gran multitud de espíritus soberanos fue restituido al desierto.

-(Oh dulcísimo Dueño mío, y qué suave, benigno y misericordioso sois para las almas! Con amor bajasteis del cielo a la tierra por ellas, padecisteis y disteis la vida para su salud; con misericordia las aguardáis y toleráis, las llamáis, buscáis y recibís, entráis en su pecho y sois todo para ellas y las queréis para vos; y lo que me traspasa el alma y rompe el corazón es que, atrayéndonos vuestro verdadero afecto, huimos de vos y a tan grande fineza correspondemos con ingratitudes. (Oh amor inmenso de mi dulce Dueño tan mal pagado y agradecido! Dad, Señor, lágrimas a mis ojos para llorar causa tan digna de ser lamentada y ayúdenme todos los justos de la tierra.

Restituido Su Majestad al desierto, los ángeles le servían; con este divino alimento recobró nuevas fuerzas naturales su sagrado cuerpo. Pero no sólo le asistieron a esta comida los santos ángeles y le dieron la norabuena, pero las aves de aquel desierto acudieron también a recrear los sentidos de su Criador humanado con cánticos y vuelos muy graciosos y concertados; y, a su modo, lo hicieron también las fieras de la montaña desnudándose de su fiereza y formando agradables meneos y bramidos en reconocimiento de su Señor.

Volvamos a Nazaret. Allí estaba la Princesa de los ángeles atenta al espectáculo de las batallas de su Hijo. Y con los ángeles le envió la norabuena del vencimiento y beneficio que con él hacía a todo el linaje humano. Y Su Majestad por medio de los mismos embajadores la consoló y dio también la norabuena de lo que había trabajado acompañándole.

Y porque habiendo sido compañera fiel y partícipe del trabajo y del ayuno, era justo que lo fuese también en el consuelo. El Hijo amantísimo le envió de la comida que los ángeles le habían servido. Y fue cosa admirable que gran multitud de las mismas aves que asistían a la vista del Señor se fueron tras los ángeles a Nazaret y se presentaron en la casa del gran Señora con los mismos cánticos y gorjeos que habían hecho en presencia del Salvador. Comió la divina Señora de aquel manjar y quedó recreada y fortalecida.


Ángel Martínez Moñux
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